




Resumen: En esta ponencia se trata de la existencia de dos tipos de centros relacionados con el intercambio durante
el Neolítico en el nordeste de la Península Ibérica y, por extensión, en el Mediterráneo Occidental. Por un lado, cen-
tros productores de elementos materiales e inmateriales con una distribución exterior. Por el otro, centros receptores
y redistribuidores de dichos elementos. La presentación gira en torno al coral, la obsidiana, la variscita y las prácticas
funerarias. Y son lugares citados la Montaña de Sal de Cardona, la Bòbila Madurell, las Minas de Gavà, el yacimiento
de Terres Longues y el Monte Arci.
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Abstract: This paper deals with the existence of two types of centers related to the exchange during the Neolithic in the north-
east of the Iberian Peninsula and, by extension, in the Western Mediterranean. On the one hand, production centers of tan-
gible and intangible assets with a foreign distribution. On the other, receptor and redistributor sites of such elements. The
presentation revolves around the coral, obsidian, variscite and burial practices. And places listed are the Montaña de Sal of
Cardona, the Bòbila Madurell, the Minas de Gavà, the site of Terres Longues and the Monte Arci.
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Tal y como nos ha dicho Catherine Perlès, el Neolítico,
comparado con el Paleolítico y el Mesolítico, se caracte-
riza, además de por la adopción de la producción de ali-
mentos, por el rol más importante del aprovisionamiento
a través de intercambios, por la importancia de la circu-
lación de materias primas o bienes técnicos y por la am-
pliación de la naturaleza de los bienes intercambiados
(Perlès 2007; Perlès en este mismo volumen). Sabemos
que la circulación de materias primas y bienes técnicos
tuvo lugar con antelación al Neolítico. Bernat Martí nos
ha hablado en su ponencia de los ejemplares de Colum-
bella rustica perforados para ser utilizados como adornos
corporales, originarios del Mediterráneo y encontrados en
yacimientos mesolíticos de prácticamente todo el valle del
Ebro, difusión que se relaciona con la gran movilidad de
las sociedades de bandas del Mesolítico (Martí en este
mismo volumen). Pero durante el Neolítico, en el caso del
nordeste de la Península Ibérica sobretodo en el Neolítico
Medio, la circulación y los intercambios de materias pri-
mas, de bienes técnicos y, también, de elementos inma-
teriales alcanzaron una dimensión e intensidad muy su-
perior a la que habían llegado anteriormente.
La mayor importancia del rol de los intercambios tuvo
dos consecuencias, desde nuestro punto de vista de
una gran trascendencia: la aparición de centros dedi-
cados a la producción de bienes materiales para el in-
tercambio exterior y la aparición de plazas receptoras y
redistribuidoras de este tipo de bienes, así como de ele-
mentos inmateriales. En nuestra ponencia hablaremos
de la aparición de estos centros y plazas. Debemos de-
cir que, dado que personalmente tenemos un mejor co-
nocimiento sobre la Prehistoria del nordeste de la Pe-
nínsula Ibérica que sobre la del resto del Mediterráneo
occidental, los ejemplos citados pertenecerán básica-
mente a este sector. Aunque pensamos que las cuestio-
nes planteadas podrán servir para introducir un debate
sobre un marco geográfico más amplio.
Introducción
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En este congreso se han presentado dos ejemplos de po-
sibles centros neolíticos productores de bienes materiales
para el intercambio exterior en el nordeste de la Península
Ibérica. El primero es el de la conocida con el nombre de
Montaña de Sal de Cardona, en el Prepirineo central ca-
talán (Olivier Wéller y Alfons Fíguls en este mismo vo-
lumen). El segundo es el de las minas de variscita de Gavà,
situadas junto al mar y a la desembocadura del río Llo-
bregat que, atravesando Cataluña de norte a sur, consti-
tuye una importante vía de penetración (Ferran Borrell y
Josep Bosch en este mismo volumen). Aquí nos fijaremos
en este segundo centro, que conocemos de primera mano,
y lo haremos no tanto para exponer hechos demostrados
como para plantear algunas cuestiones a debatir.
Gavà tuvo durante el Neolítico una ocupación humana
estrechamente ligada a la explotación minera y al trabajo
de la variscita, que debieron iniciarse a finales del V mi-
lenio a. J.-C. y que no parecen perdurar con posterio-
ridad al 3.400 a. J.-C. Existen indicios de una ocupación
anterior, pero durante los siglos de explotación la po-
blación debió experimentar un gran crecimiento y el cese
de la misma parece que supuso el despoblamiento del lu-
gar. Del subsuelo de Gavà se extrajo variscita con la que
se produjeron distintos tipos de adornos corporales (Vi-
llalba et al. 1986; Bosch y Estrada coord. 1994; Bosch
y Borrell coord. 2009). Gavà fue “mina y taller” de una
producción dirigida en parte a cubrir la demanda de la
población local (Borrell y Estrada 2009), pero princi-
palmente, dada su gran extensión, a cubrir la demanda
de un intercambio exterior. Sabemos que adornos cor-
porales de variscita de Gavà se difundieron por una ex-
tensa zona del nordeste de la Península Ibérica y del Me-
diodía francés, grosso modo limitada por el Ródano y la
región de Toulouse, al norte de los Pirineos, y el valle del
Ebro, al sur de esta cordillera. La variscita de Gavà
pudo llegar, al parecer, también al mundo del megali-
tismo armoricano, como hace ya quince años tuvimos
ocasión de escuchar proponer a Jean L’Helgouac’h en el
congreso O Neolítico Atlántico e as Orixes do Megalitismo
(Santiago de Compostela 1996) y como quizás puedan
corroborar mediante análisis químicos Guirec Querré,
Serge Cassen y Thomas Calligaro (comunicación de
estos autores en este congreso). Según estos autores, la
variscita del megalitismo armoricano procede de la Pe-
nínsula Ibérica y, al menos en parte, puede tener su ori-
gen en las Minas de Gavà. Si la variscita de Gavà pudo
llegar hasta la Bretaña, después de recorrer aproxima-
damente una distancia en línea recta de 900 kilómetros
¿por qué no llegó a la Península Itálica? ¿por qué es tan
escasa en el litoral peninsular al sur del río Ebro? o ¿por
qué no llegó a la isla de Cerdeña? de la que procede la
obsidiana hallada en Gavà (Bosch, Gibaja y Gratuze
2009). En relación a esta isla, pensamos que sería inte-
resante analizar una pequeña cuenta de un pequeño co-
llar, que hace unos años tuvimos ocasión de contemplar
expuesto en el museo de la localidad de Cabras, al norte
del golfo de Oristano, cuenta que a simple vista nos pa-
reció variscita. El collar corresponde a uno de los se-
pulcros neolíticos localizados en el yacimiento de Cu-
curru s’Arriu (Cabras), y está formado por una ramita
de coral rojo, piezas de Dentalium y diversos elementos
líticos, entre ellos la cuenta supuestamente de variscita. 
Es probable que dentro de un territorio de difusión tan
amplio como debió ser el de la variscita, existieran dis-
tintas escalas de circulación. Local, afectando a socieda-
des de un mismo grupo cultural, y regional o suprare-
gional, afectando a sociedades de grupos culturales
distintos, que podían o no establecer contacto directo. ¿Es
posible que los mecanismos de difusión hubieran sido dis-
tintos según la escala? Por último, en relación a la difu-
sión de bienes materiales, nos preguntamos si sus terri-
torios de difusión fueron permeables o impermeables a la
entrada de productos similares de otros centros de pro-
ducción. En el caso de las minas de variscita de Gavà, sa-
bemos que su territorio de difusión fue permeable a or-
namentos corporales elaborados con otras materias primas
(por ejemplo concha o dientes de jabalí), pero no pode-
mos descartar que fuera impermeable a ornamentos ela-
borados con variscita de otras fuentes, como Palazuelo de
las Cuevas (Zamora) (Arribas et al. 1971; Domínguez-
Bella 2004) o Pico Centeno (Encinasola, Huelva) (No-
cete y Linares 1999; y también comunicación de Carlos
P. Odriozola, José Antonio Linares y Víctor Hurtado en
este mismo congreso).
Durante el Neolítico, muchos de los intercambios de-
bieron tener lugar bajo la forma de intercambios en ca-
dena, a través de relaciones de reciprocidad. En algunas
ocasiones, pero, las cosas pudieron ser más complejas, exis-
tiendo lugares donde se concentraban algunos de los ele-
mentos que circulaban y desde los que posteriormente po-
dían ser redistribuidos. Posiblemente, el yacimiento
catalán de la Bòbila Madurell (Sant Quirze del Vallès, Bar-
celona), tal y como sostuvieron Araceli Martín, Anna Bor-
das y Miquel Martí, fue una plaza de este tipo, cosa que
explicaría su gran extensión (28 hectáreas) (Martín, Bor-
das y Martí 1996: 426). Probablemente también fue una
plaza receptora y redistribuidora el sitio de Terres Longues
(Trets, Bouches-du-Rhône), cercano a la desembocadura
del Ródano, que según Vanesa Léa y Jean Vaquer, pudo
jugar un rol de plaza central en la redistribución de la ob-
sidiana, enlazando sus fuentes sardas con los lugares de
consumo del Chasséen del Mediodía francés (Léa y Va-
Centros dedicados a producir para el intercambio
Plazas receptoras y redistribuidoras
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quer 2010: 200). Centros productores y exportadores, a
los que nos hemos referido en el apartado anterior, pu-
dieron ser también plazas receptoras y redistribuidoras de
otros elementos, ya sean materiales o inmateriales. Así, de
las Minas de Gavà salieron adornos corporales de varis-
cita, pero también llegaron a ellas núcleos de sílex be-
douliense de la Alta Provenza, hachas de eclogita de fuen-
tes y talleres alpinos, cinabrio, obsidiana del Monte Arci
de Cerdeña, un peso de telar tipo Lagozza o coral rojo (co-
municación de Ferran Borrell y Josep Bosch en este
mismo volumen). Materiales como éstos pudieron ser re-
distribuidos desde Gavà hacia otros lugares.
Vamos a detenernos primero en el coral rojo (Corallium
rubrum). En Gavà han sido halladas 241 piezas de coral
rojo trabajado, todas ellas corresponden a un mismo co-
llar, probablemente compuesto también por numerosas
piezas de variscita, collar que formaba parte del ajuar de
una sepultura (mina 83) (Estrada y Bosch 2008). El co-
ral es una materia prima que no se encuentra actualmente
en las costas de Gavà y tampoco debió encontrarse en el
Neolítico, aunque no es imposible que se hubiera podido
obtener de una fuente no muy lejana. Se han localizado
formaciones coralíferas unos veinte kilómetros al sur de
Gavà. El fondo marino próximo a la región donde se en-
cuentran sus minas presenta una suave pendiente y está
compuesto por arenas de pequeño diámetro, limos y ba-
rro. Las rocas no abundan, aunque aparecen en alguna
zona, como al este de la localidad de Sitges, donde se dis-
tinguen rocas de poca altura y formaciones coralíferas (del
Cerro 2000: 66-67). A Gavà llegó coral de esta u otra
fuente más lejana que, en parte, pudo ser redistribuido ha-
cia otras zonas. Una de ellas quizás fue la de Solsona, en
el interior de Cataluña, donde en una tumba neolítica del
yacimiento de Cal Rajolí (Llobera), fue hallado un pe-
queño collar con seis piezas de una piedra verde, aparen-
temente variscita, y una pequeña pieza de coral idéntica
a las encontradas en Gavà1. También pudo haber llegado
el coral desde Gavà hasta la zona de Vilafranca (comarca
del Penedès), en la Depresión Prelitoral Catalana, donde
en el yacimiento de la Serreta se han descubierto ele-
mentos de adorno corporal de coral (comunicación de F.
Xavier Oms, Xavier Esteve, Patricia Martín, Josep Mes-
tres y Jordi Nadal en este mismo congreso).
En segundo lugar, nos fijaremos en la obsidiana que,
procedente del Monte Arci de Cerdeña, llegó durante el
Neolítico hasta el sector nordeste de la Península Ibérica
(Bosch, Gibaja y Gratuze 2009). Parece probable que la
obsidiana hallada al sur de los Pirineos fuera una exten-
sión de la llegada al Mediodía francés, donde es más
abundante y desde donde se habría difundido hacia el sur
de esta cordillera, quizás acompañando a otros materia-
les. Pero, ¿debemos descartar por completo una conexión
entre las costas occidentales de Cerdeña y las del nordeste
de la Península Ibérica sin el paso intermedio del sur fran-
cés? Posiblemente la conexión directa sí, por ser dema-
siado larga, pero no podemos decir lo mismo de una co-
nexión con escala en las islas Baleares. Según rutas
descritas en derroteros del Mediterráneo occidental, es-
tablecidas en función de las corrientes y los vientos, a la
costa este de Menorca llegan dos rutas procedentes de
Cerdeña: una desde el estrecho de Bonifacio y la otra
desde el sur de esta isla. En Menorca, estas rutas enlazan
con otra procedente del norte de África, que pasa por el
lado oeste de la isla y conduce hasta las costas de la región
de Barcelona (Guerrero 1993: 11 y siguientes y 201). Dos
núcleos y una lasca de obsidiana hallados en los yaci-
mientos de Talaiot des Torrelló y de Clariana, en Menorca,
piezas atribuidas al primer poblamiento de la isla en el III
milenio a. J.-C., parecen constatar en esta época la nave-
gación entre Menorca y otras islas del Mediterráneo oc-
cidental. Aunque para valorar mejor estos hallazgos de-
beremos esperar a saber cual es el origen de la obsidiana
hallada en Menorca, cosa que por el momento se desco-
noce (AA. VV. 2007: 6-9)2.
La obsidiana y el coral rojo son dos de los posibles ejem-
plos de redistribución de elementos materiales, pero no
sólo fueron redistribuidos este tipo de elementos, también
lo debieron ser técnicas, ideas, creencias, etc., es decir, ele-
mentos inmateriales. Veremos, para finalizar, el posible
caso de determinadas prácticas funerarias, concretamente
el de los sepulcros en hipogeo, entendiendo como tal el
formado por un pozo con una cámara lateral abierta en
la base. Sepulcros de este tipo son bien conocidos durante
el Neolítico Medio catalán, dentro del ámbito de la cul-
tura  de los Sepulcros de Fosa, en un momento ya avan-
zado de la primera mitad del IV milenio a. J.-C., y en ya-
cimientos como Bòbila Madurell, Bòbila Padró, Camí de
Can Grau o Pujolet de Moja (Muñoz 1965: 244-246;
Pou et al. 1994: 64-66; Bordas et al. 1994: 40-43; Martí,
Pou y Carlús 1997: 38 y ss.; Martí y Pou 1997: 138, 141;
Mestres et al. 1997: 132-134, 136-137). El hipogeo con-
tinuó utilizándose después del Neolítico Medio, como
prueba la sepultura de Can Vinyals (Santa Perpètua de
Mogoda), situada a caballo del Neolítico Final y el Ene-
olítico (Miquel y Morral 1980: 30 y 33) y a la que po-
dríamos añadir otros hallazgos posteriores. Con anterio-
ridad al Neolítico Medio de los Sepulcros de Fosa, el
hipogeo se ha documentado en la segunda mitad del V
milenio a. J.-C. en el curso inferior del Ebro3 i en la parte
sur de la Depresión Prelitoral Catalana (comunicación de
Oms, Esteve, Martín, Mestres i Nadal en este mismo con-
greso). También lo ha sido en la isla de Cerdeña, donde
esta modalidad sepulcral (en lengua sarda llamada domus
de janas) está bien representada. En esta isla, el hipogeo
1 Agradecemos a Jaume Bernades, director del Museo de Solsona, y a
las arqueólogas Lídia Fábregues y Mireia Pedro, la información pro-
porcionada sobre el collar con una pieza de coral rojo de Cal Rajolí, así
como todas las facilidades ofrecidas para su reconocimiento.
2 Agradecemos a Lluís Plantalamor, director del Museo de Menorca,
la información que nos ha proporcionado sobre la obsidiana hallada en
esta isla.
3 Josep Bosch. El procés de neolitització a la regió del curs inferior de
l’Ebre. Tesis doctoral inédita, leída en la Universidad de Barcelona el año
2005.
578 Congrés Internacional Xarxes al Neolític – Neolithic Networks 
Josep Bosch
encuentra sus primeras manifestaciones en el horizonte de
Bonu Ighinu, fechado a mediados del V milenio a. J.-C.
Varias sepulturas con pozo de acceso vertical y cámara la-
teral, han sido estudiadas en la ya citada necrópolis de
Cuccuru s’Arriu. Se trataba de inhumaciones simples,
acompañadas de distintos objetos, entre los que podían
haber cerámicas, industria de sílex o de obsidiana, útiles
de hueso, adornos corporales, además de un característico
ídolo femenino de piedra (Santoni 1999: 79; Lilliu 2003:
90-94).
Un tipo de tumba formalmente próximo al de los hipo-
geos descritos, es el de las minas 83 y 84 de Gavà, aun-
que no se trata de estructuras funerarias excavadas ex pro-
feso, sino de minas reutilizadas como sepulcros.
Culturalmente corresponden a la cultura de los Sepulcros
de Fosa catalanes y su cronología se ha situado en el pri-
mer cuarto del IV milenio a. J.-C. (Bosch y Borrell coord.
2009), siendo anteriores a los hipogeos conocidos dentro
de dicha cultura. Esta mayor antigüedad nos lleva a pre-
guntarnos si el hipogeo no pudo tener en las minas de va-
riscita reutilizadas como tumbas, su vía de entrada en di-
cha cultura. Se trata de una hipótesis difícil de confirmar,
aunque hemos querido finalizar con ella nuestra ponen-
cia introductoria a esta mesa redonda, con el fin de en-
caminar el debate, no sólo hacia la distribución y redis-
tribución de materias primas y bienes manufacturados
(elementos materiales), sino también de ideas (elementos
inmateriales)
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